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RESUMEN: La familia Arecaceae o palmas cuenta con alrededor de 200 géneros y 3000 
especies distribuidas principalmente en las regiones tropicales. En México se encuentran 
22 géneros que representan el 11% del total mundial. En Tabasco, se han reportado 17 
géneros y 30 especies, de las cuales 11 se encuentran amenazadas o en peligro de 
extinción. La identificación taxonómica de palmas presenta dificultad debido a los pocos 
o incompletos ejemplares de herbario y a la hibridación presente en algunas especies. 
En Tabasco es cada vez menos frecuente la elaboración artesanal de jabón utilizando el 
fruto de una palma llamada corozo; con la modificación del entorno natural, las 
poblaciones de esta planta disminuyeron sin registro de los saberes involucrados en 
dicho proceso. Por ello, los objetivos del presente trabajo fueron identificar 
taxonómicamente la palma utilizada para la elaboración artesanal de jabón de corozo en 
la región de la Chontalpa, Tabasco, México, ampliar el registro de usos de la especie y 
replicar el proceso artesanal de elaboración de jabón de corozo para su registro cuali y 
cuantitativo, mediante colecta botánica, entrevistas, recorridos de campo, revisión de 
herbarios y observación participante. Se determinó que la especie de interés es Attalea 
butyracea (Mutis ex L.F.) Wess. Boer,  la cual está asociada en la región a pastizal de 
uso ganadero, acahual y cultivo de cacao.  Se registraron 16 usos diferentes para 10 
partes de esta palma, de los cuales siete representan nuevos registros. Solo en Tabasco, 
México se utiliza para la elaboración artesanal de jabón, para lo cual se requieren 
diversos saberes campesinos, tecnología local, tiempo y esfuerzo. Se registró una merma 
de materia prima de cerca del 94% en el proceso. 
Palabras clave: Attalea butyracea, jabón de corozo, saberes campesinos. 
ABSTRACT: The Arecaceae family, or palm, comprises approximately 200 genera and 
3,000 species distributed primarily in tropical regions. Twenty-two genera are found in 
Mexico, representing 11% of the world total. In Tabasco, 17 genera and 30 species have 
been reported, 11 of which are threatened or in danger of extinction. Taxonomic 
identification of palms is difficult due to the few or incomplete herbarium specimens and 
the hybridization present in some species. In Tabasco, Mexico, the artisanal production 
of soap using the fruit of a palm tree called corozo is becoming less common. With the 
modification of the natural environment, populations of this plant declined, with no 
record of the knowledge involved in this process. Therefore, the objectives of this study 
were to taxonomically identify the palm used for artisanal corozo soapmaking in the 
Chontalpa region of Tabasco, Mexico; expand the registry of use of the species and 
replicate the artisanal process of making corozo soap for its qualitative and quantitative 
registration through botanical collection, interviews, field trips, herbarium reviews, and 
participant observation. The species of interest was determined to be Attalea butyracea 
(Mutis ex L.F.) Wess. Boer, which is associated in the region with pastureland used for 
livestock, secondary vegetation, and cacao cultivation. Sixteen different uses were 
recorded for 10 parts of this palm, of which seven represent new records. 
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In Tabasco, Mexico alone, it is used for artisanal soapmaking, which requires diverse peasant 
knowledge, local technology, time, and effort. A waste of approximately 94% was recorded 
during the process. 
Key words: Attalea butyracea, corozo soap, peasant knowledge. 
 
 
INTRODUCCIÓN 
 
La familia botánica Arecaceae, cuenta con alrededor de 200 géneros y 3000 especies de palmas 
distribuidas en todo el Mundo, principalmente en las regiones tropicales. En México se 
encuentran 22 géneros que representan el 11% del total mundial (Quero, 1994). En Tabasco, se 
han reportado 17 géneros y 30 especies (Pérez et al., 2005), de las cuales diez tienen estatus de 
amenazadas o protegidas y una en peligro de extinción. El género Attalea, además de la dificultad 
para realizar la colecta botánica debido a la altura que alcanzan muchas especies, el gran tamaño 
de hojas e inflorescencias, a su fenología estacional y su naturaleza dioica, se agrega la dificultad 
de su correcta clasificación taxonómica a causa de la hibridación entre especies de los géneros 
Attalea, Orbygnia, Scheelea y Maximiliana, lo cual genera una estrecha afinidad en las 
características botánicas (Pintaud, 2008). La especie Attalea butyracea (Mutis ex L.F.) Wess. 
Boer registra una amplia sinonimia; en Tabasco es denominada como palma de corozo. Esta 
especie tiene una amplia distribución desde el noreste de México en los estados de Tamaulipas, 
Veracruz, Oaxaca, Tabasco, Chiapas y Campeche, hasta América Central y noreste de 
Sudamérica en Colombia, Venezuela y oeste del Amazonas (Hernández-X, 1949; Quero, 1994a; 
Smith, 2015). Existe evidencia arqueobotánica de esta especie en asentamientos prehispánicos de 
la Venta, Tabasco, Tres Zapotes (Peres, et al., 2010) y San Carlos (Kruger, et al., 2019), Veracruz, 
durante el periodo formativo olmeca de 1400 a.C. a 300 d.C. El uso ancestral de esta palma por 
los primeros pobladores de la actual región de la Chontalpa, Tabasco, formó parte del 
aprovechamiento de los recursos del entorno para la supervivencia (Riverón, 2001). Colombia es 
uno de los países de Centroamérica con más registros de uso de Attalea butyracea (Bernal et al., 
2010). En Tabasco, existen también diferentes registros de uso para el autoconsumo, así como 
del aprovechamiento industrial del aceite de frutos y semillas durante la primera mitad del siglo 
XX (Hernández-X, 1947; Vazquez-Dávila, 2001), pero escasa información sobre el proceso de 
elaboración artesanal de jabón de corozo (Maldonado et al., 2004; Ramírez, 2007; Chávez, 2010). 
Las poblaciones de Attalea butyracea llamadas corozales, que hasta la primera mitad del siglo 
XX fueron abundantes, han menguando notablemente debido al auge modernizador que en los 
años setenta eliminó considerablemente la vegetación natural (Vazquez-Dávila, 2001). 
Actualmente los saberes y la tecnología campesina generada para dicho proceso artesanal se 
encuentran en desuso y en riesgo de perder su transmisión a las nuevas generaciones. Por lo 
anterior, los objetivos del presente trabajo fueron, identificar taxonómicamente la palma utilizada 
por los pobladores de la región de la Chontalpa, Tabasco, México para la elaboración artesanal 
de jabón de corozo, compilar sus usos y replicar el proceso artesanal de elaboración de jabón de 
corozo para su registro cuali y cuantitativo. 
 
 
MATERIALES Y MÉTODOS 
 
La región de la Chontalpa, Tabasco está conformado por los municipios de Cárdenas, 
Huimanguillo, Comalcalco, Paraíso y Cunduacán. En 1970, se conformaron 22 ejidos en los 
municipios de Cárdenas y Huimanguillo como resultado de la implementación del proyecto 
modernizador Plan Chontalpa con el cual se deforestó la vegetación natural de selva alta 
perennifolia para promover la agricultura de monocultivo y la ganadería extensiva (Barkin, 2018) 
El presente trabajo se realizó en el Poblado C-28 (Ejido Coronel Gregorio Méndez Magaña), del 
municipio de Cárdenas, Tabasco, el cual formó parte de dicho Plan; ubicado en las coordenadas 
18°1′20.83″ N, 93°29′50.06″ W y 10 m.s.n.m., a 13.2 kilómetros de la ciudad de Cárdenas 

https://es.wikipedia.org/wiki/C%C3%A1rdenas_(Tabasco)
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(Figura 1), tiene una población mestiza de 6, 373 habitantes (INEGI 2020), con ganadería y 
cultivo de caña de azúcar como principales actividades económicas (OIEDRUS, 2009).  
 

 
Figura 1. Localización del Poblado C-28, Cárdenas, Tabasco, México. 

Figure 1. Location of settlement C-28, Cardenas, Tabasco, Mexico. 
 
 
La identificación de la palma utilizada para la elaboración artesanal de jabón se realizó mediante 
colecta de un ejemplar, en un cultivo diversificado de cacao, en julio de 2017 para hojas y fruto 
(18º 03’ 3” N; 93º 29’ 4” W), y en mayo de 2018 para inflorescencia (18º 00’ 14” N; 93º 29’ 36” 
W). La colecta fue depositada e identificada en el herbario UJAT (registro número 036506). Para 
compilar los usos registrados de la especie y su distribución en México y Tabasco, se realizó 
revisión bibliográfica y de herbarios. Se consultaron, de forma presencial, los herbarios del CSAT 
(Colegio de Postgraduados-Tabasco) y UJAT (Universidad Juárez Autónoma de Tabasco); en 
forma virtual, MEXU (Catálogo digital del Herbario Nacional del Instituto de Biología UNAM)  
y se recibió información vía correo electrónico de  XAL (Instituto de Ecología A. C.), CICY 
(Centro de Investigación Científica de Yucatán), CH (ECOSUR), CHAPA (Colegio de 
Postgraduados Campus-Montecillo), XALU de la Universidad Veracruzana y del Jardín Botánico 
Regional del Soconusco (ECOSUR-Tapachula) (Tabla 1). 
 
 

Tabla 1. Herbarios consultados y registro de Attalea butyracea (Mutis ex L.F.) Wess. Boer o sinónimos 
Table 1. Herbaria consulted and specimens of Attalea butyracea (Mutis ex L.F.) Wess. Boer or synonyms 

HERBARIO Núm. Ejemplar Estado 
UJAT 15327 TABASCO 

11189 TABASCO 
10082 TABASCO 
033234 TABASCO 

MEXU 655894 VERACRUZ  
103670 OAXACA 
1258327 VERACRUZ 
1282545, 1282547, 1282548 CHIAPAS 

CYCI s.d. CAMPECHE 
XAL 26194 VERACRUZ 
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JARDIN BOTANICO ECOSUR-TAPACHULA Attalea rostrata CHIAPAS 
CHAPA 72309 (XAL) 

Scheelea liebmannii 
VERACUZ 

 
 
Para el registro de usos de la especie en el área de estudio se realizaron entrevistas estructuradas, 
mediante muestreo opinático (Ruiz, 2003), a 20 informantes voluntarios del Poblado C-28, 
Cárdenas, Tabasco, con edades de 40-85 años quienes participaban en la transición agroecológica 
del cultivo de cacao dentro del proyecto Núm. 381 del Campus Tabasco del Colegio de 
Postgraduados. Replicar el proceso de elaboración artesanal del jabón de corozo fue la propuesta 
de los campesinos entrevistados con el fin de transmitir los saberes de las personas de mayor edad 
a los de los de mediana edad (40-50 años); implicó elaborar y adaptar utensilios de trabajo, 
registrar la memoria evocada por los participantes de mayor edad y cuantificar insumos y 
producto obtenido. Se realizó mediante observación participante con 11 personas, 9 hombres y 
dos mujeres, se realizó registro fotográfico, grabación de conversaciones y se utilizaron básculas 
de capacidad de 10 y 100 kg, durante junio-julio del 2015 y julio-agosto de 2016, en vivienda de 
participantes. Se realizaron las transcripciones de las grabaciones para la sistematización de la 
información. 
 
 
RESULTADOS 
 
Identificación de la especie 
 La especie denominada corozo, cuyos frutos son utilizados para la elaboración artesanal de jabón 
en la Chontalpa, Tabasco, México, fue identificada como Attalea butyracea (Mutis ex L.F.) Wess. 
Boer. Con base en los ejemplares de herbario consultados, Attalea butyracea se ha colectado en 
los estados de Veracruz, Tabasco, Chiapas, Oaxaca y Campeche, asociada a duna, pastizales, 
vegetación secundaria (matorral, acahual), selva mediana subperennifolia y selva alta 
perennifolia. En Tabasco se encontraron registros de herbario de sitios ubicados en los municipios 
de Comalcalco (herbario XALU), Macuspana (herbario UJAT), Balancán (herbario UJAT) y 
Centro (herbario UJAT). En los recorridos de campo se observaron individuos aislados asociados 
a pastizal con uso ganadero y plantaciones de cacao en los Poblados C-28, C-29 y C-27 del 
municipio de Cárdenas, Tabasco, a pastizal con uso ganadero y acahual en La Isla, Ejido Paredón, 
El Mulato, La Esperanza y Poblado C-33 del municipio de Huimanguillo, Tabasco, en la región 
de la Chontalpa, Tabasco. 
 
Nombre común y usos 
El nombre común registrado en la región fue corozo, palma de corozo y guano para designar a 
Attalea butyracea. Se registraron 17 usos: hojas para techar casa y elaboración de abanicos, 
bráctea de inflorescencia como recipiente, fruto como forraje, alimento y elaboración de jabón, 
semilla como alimento y para obtención de aceite, retoño apical en formación (palmiche o 
corazón de palma) como alimento, savia para elaboración de bebida fermentada, bráctea de la 
inflorescencia como cuna-mecedora; inflorescencia masculina como insecticida, la cual se 
dispersa sobre el piso para ahuyentar pulgas; efecto garrapaticida y herbicida del agua obtenida 
por remojo del fruto durante el proceso de elaboración de jabón de corozo, cascarilla (exocarpo) 
del fruto utilizada para encender el fuego y al ser quemada como repelente de mosquitos; y uso 
medicinal del jabón de corozo para problemas en la piel como granos, salpullido, caspa, hongos, 
además de su utilización para la limpieza; los últimos siete representan nuevos registros de uso. 
La bibliografía revisada reportó 45 diferentes usos en América Latina, de los cuales 18 se 
registraron para México. Con los siete nuevos registros aportados con el presente estudio se tiene 
un total de 52 usos diferentes para 18 partes y la planta completa (Tabla 2). 
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Tabla 2. Usos de Attalea butyracea (Mutis ex L.F.) Wess. Boer en América registrados en la literatura 
complementados con el trabajo de campo realizado. 

Table 2. Uses of Attalea butyracea (Mutis ex L.F.) Wess. Boer in America recorded in the literature complemented 
by fieldwork. 

Parte de la planta Usos País Fuente 
Hoja Techo de casas Colombia, Ecuador, 

Perú, Panamá, 
México (Tabasco, 
Campeche y Chiapas, 
Veracruz, Puebla, 
Oaxaca, Quintana 
Roo). 

Sosa, 1985; Vazquez-Dávila, 
2001; Castillo-Campos, 2003; 
Maldonado et al., 2004; 
Pennington & Sarukhán, 2005; 
Maimone et al., 2006; Bernal et 
al., 2010; Chávez, 2010; 
Mariaca, 2012; Smith, 2015; 
Chávez & Zavala , 2021   
Herbarios UJAT, CICY, Jardín 
botánico ECOSUR. 
Trabajo de campo 

Techo de 
embarcaciones 

Colombia Smith, 2015 

Escobas Colombia Bernal et al., 2010; Smith, 2015 
Cestas tejidas Colombia, Amazonas Bernal et al., 2010; Smith, 2015 
Tapetes tejidos para 
separar estancias 

Amazonas Smith, 2015 

Tapetes tejidos para 
protección y control 
de erosión en suelos 

Colombia Carvajal, 2021 

Abanico Colombia 
México 
(Tabasco) 

Bernal et al., 2010; Chávez & 
Zavala , 2021  
Trabajo de campo  

Muro y cerca Colombia, México 
(Tabasco) 

Vazquez-Dávila, 2001; 
Maldonado et al., 2004; Bernal 
et al., 2010; Chávez & Zavala , 
2021 

Colchón Colombia Bernal, et al., 2010 
Ceremonial: 
bendición de palmas 
en Semana Santa 

Colombia, México 
(Tabasco) 

Bernal et al., 2010; Chávez & 
Zavala , 2021 

Nido para gallinas Colombia Bernal et al., 2010 
Artesanías Colombia Cocomá, 2010; Bernal et al., 

2010 
Raquis de hoja Puertas y ventanas Colombia Bernal et al., 2010 

Palo guía para fuegos 
pirotécnicos 

Colombia Bernal et al., 2010 

Sellado para cajas de 
fruta 

Colombia Bernal et al., 2010 

Inflorescencia Aromática México (Tabasco) Mariaca, 2012 
Insecticida México (Tabasco) Trabajo de campo 

Inflorescencia 
(pistilada) 

Espanta moscos Colombia Bernal et al., 2010 

Inflorescencia 
(estaminada) 

Decorar santos en 
semana santa 

Colombia Bernal et al., 2010 

Perianto  Construcción de 
sujetadores para 
recipientes 

Colombia Bernal et al., 2010 



                                           Núm. 61: 457-478           Enero 2026          ISSN electrónico: 2395-9525 

 
 

 
 

463 

Parte de la planta Usos País Fuente 
Bráctea de 
inflorescencia 

Utensilio (recipiente) México (Tabasco) Trabajo de campo  
Mueble (cuna) México (Tabasco) Trabajo de campo 

Fruto Forraje bovinos, 
puercos, animales de 
caza silvestres 

Colombia, 
Amazonas, México 
(Veracruz, Oaxaca, 
Tabasco) 

Hernández-X, 1947; Vazquez-
Dávila, 2001; Maimone et al., 
2006; Bernal et al., 2010; 
Smith, 2015; Chávez & Zavala, 
2021 
Herbario XALU. 
Trabajo de campo 

Alimento Venezuela, 
Colombia, México 
(Tabasco) 

Narváez & Staffeur, 1999; 
Centurión-Hidalgo et al., 2003; 
Maldonado et al., 2004; Smith, 
2015  
Trabajo de campo  

Promisoria 
oleaginosa uso 
industrial 

Colombia Cordero et al., 2009; Salazar et 
al. 2023 

Medicinal (diabetes, 
herpes, hongos y 
tifoidea) 

México (Tabasco) Magaña A. , 2010; Mariaca, 
2012; Álvarez-Quiroz et al., 
2016 

Fruto (exocarpio) Favorece encender la 
leña 

México (Tabasco) Trabajo de campo 

Se quema para 
ahuyentar los 
mosquitos 

México (Tabasco) Trabajo de campo 

Fruto (mesocarpio) 
 

Bebida fermentada 
(Chicha) 

Colombia Bernal et al., 2010 

Jabón limpiador México (Tabasco) Maldonado et al., 2004; 
Ramírez, 2007; Chávez, 2010 
Herbarios UJAT y XALU. 
Trabajo de campo 

Jabón medicinal 
(granos, salpullido, 
caspa, hongos y otros 
males de la piel) 

México (Tabasco) Trabajo de campo 

Aceite Colombia, México 
(Tabasco) 

Vazquez-Dávila, 2001; Bernal 
et al., 2010 

Fruto (mesocarpio): 
Agua donde se 
remojó el fruto para 
la extracción de la 
grasa 

Anti garrapatas México (Tabasco) Trabajo de campo  
Herbicida ligero México (Tabasco) Trabajo de campo 

Fruto (endocarpio) Se pulen para cuentas 
de asiento tejido de 
carro 

Colombia Bernal et al., 2010 

Infrutescencia seca Árbol de Navidad Colombia Bernal et al., 2010 
Semilla Aceite Colombia, México 

(Puebla, Veracruz, 
Tabasco, Chiapas, 
Oaxaca, Campeche y 
Quintana Roo) 

Pennington & Sarukhán, 2005; 
Bernal et al., 2010) 
Trabajo de campo 
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Parte de la planta Usos País Fuente 
Aceite con potencial 
para elaborar 
biodiesel  

Colombia, Panamá Mendonça & Ferreira , 2010; 
Arosemena et al., 2015; Nieto & 
Cárdenas, 2017;Vega-Contreras 
et al., 2023 

Aceite cosmético 
para el cabello 

Colombia Bernal et al., 2010 

Alimento (agregado a 
masa de maíz) 

Colombia, México 
(Tabasco) 

Bernal et al., 2010 
Trabajo de campo 

Medicinal (aceite 
para problemas 
bronquiales, pasta de 
semilla para tratar el 
bocio) 

Colombia Bernal et al., 2010 

Savia Bebida fermentada 
(Vino) 

Colombia Beltrán, 2010; Bernal et al., 
2010; Smith, 2015; Granados & 
Cruz , 2020 
Trabajo de campo 

Medicinal (savia 
fermentada para 
limpiar vagina en 
incrementar la 
fertilidad) 

Colombia Bernal et al., 2010 

Retoño apical en 
formación 

Comestible Colombia, México 
(Tabasco) 

Vazquez-Dávila, 2001; Chávez, 
2010; Bernal et al., 2010; 
Smith, 2015 
Trabajo de campo 

Tallos Construcción (poste) Colombia Bernal et al., 2010 
Alimento: 
recolección de larvas 
de Rhynchophorus 
palmarum 

Colombia, Ecuador, 
Colombia, Perú 

Bernal et al., 2010; Smith, 2015 

Tallos (derribados o 
muertos) 

Fertilizante orgánico Colombia Bernal et al., 2010 
Leña México (Tabasco) Vazquez-Dávila, 2001 

Raíz Medicinal México (Tabasco) Magaña, 2010; Mariaca, 2012 
Planta Ornamental Colombia Bernal et al., 2010 

Ritual/mitológico México (Tabasco) Vazquez-Dávila, 2001 
Promisoria 
Fitorremediación 

México (Tabasco) Ochoa-Gaona et al., 2011 

 
 
Elaboración artesanal de jabón de corozo 
La elaboración artesanal de jabón a partir de la grasa contenida en el mesocarpio del fruto de 
Attalea butyracea solo ha sido reportado en Tabasco, México, con testimonios de campesinos de 
Comalcalco y Cárdenas, quienes lo describen como parte del pasado rural (Ramírez, 2007; 
Chávez, 2010).  
 
Recolección del fruto 
El proceso de elaboración de jabón de corozo inicia con la recolección del fruto, que debe 
realizarse cuando se desprende del racimo y cae al suelo. No deben cortarse en racimo ya que, 
debido a su propiedad no climatérica, los frutos no madurarán adecuadamente ni lograrán un 
contenido máximo de grasa requerida para elaborar jabón (Sozzi, 2007). Se eligen los de color 
naranja y se evita los que presentan manchas café oscuro. 
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Recogimos el corozo que cae al suelo, el amarillo, ya maduro. También cortamos un racimo 
entero de la palma. Ya en la casa esperamos una semana para que el corozo se fuera despegando 
del racimo para pelarlo, pero creo que no fue lo mejor porque la manteca la tiene todavía muy 
pegada. Es como todo, es como el mango, si lo cortas cuando no está mero maduro no tiene 
agua, así el corozo, no tienen tanta manteca si lo cosechas antes de caer (Sr. Eraclio. Julio del 
2015). 
Los frutos recolectados se transportaron en cubetas de plástico de 19 litros (Figura 2) pero antes 
se utilizaban costales o arpillas. Los frutos fueron transportaron a la casa. 
Antes nos íbamos en la montaña (selva) y de esos costales de zosquil (fibra de henequén) los 
llenábamos y los traíamos a mecapal. A veces los puercos ya lo habían comido, pero como son 
golosos solo estaban chupados, estaban buenos y así los traíamos. También lo comía el puerco 
de monte ¡Es que ibas a la montaña y te aburrías de estar recogiendo el corozo! En junio empieza 
a caer el corozo, es casi mes y medio que dura la cosecha de corozo. (Sr. Eraclio. Julio del 2015). 
 

 
Figura 2. Recolección del fruto de Attalea butyracea. 
Figure 2. Harvesting the fruit of Attalea butyracea. 

 
 
Eliminación de la cáscara (exocarpo) 
La eliminación de la cáscara del fruto o corozo se realizó con un instrumento llamado palo “pela 
corozo, “quiebra corozo” o “machaca corozo” elaborado por el campesino participante de mayor 
edad. El primer elemento de dicha herramienta consiste en el tallo del árbol mulato (Bursera 
simaruba (L.) Sarg) o jobo (Spondias mombin L.), cuya madera blanda permite el tallado. Debe 
tener un diámetro de 9 centímetros y 0.75 m de longitud aproximadamente para usarlo sentado, 
o bien con 1.25 m de longitud para utilizarlo de pie. En el extremo superior, a 23 cm de la punta, 
se realizó una hendidura en forma rectangular de 5 x 4 cm (Figura 3a). El extremo inferior se talla 
en punta para poder fijarlo enterrado al suelo de tierra o en forma plana para piso de cemento. El 
segundo elemento de la herramienta es un palo del mismo tipo de madera, de 45 cm de largo, 
tallado en su totalidad o solo en un extremo en forma cuadrada de 3 x 2.5 cm, el cual se coloca 



                                           Núm. 61: 457-478           Enero 2026          ISSN electrónico: 2395-9525 

 
 

 
 

466 

dentro del orificio del primer elemento, para ejercer presión tipo palanca sobre el fruto y quitar 
la cáscara. El palo pela corozo se amarró a un poste del patio, usando olotes de maíz para mejor 
sujeción y evitar que se moviera durante su uso (Figura 3b). 
 

 
Figura 3a. Vista frontal del palo pela corozo. 3b. uso del palo pela corozo y complemento para eliminar la cáscara del fruto. 
Figure 3a. Front view of the palo pela corozo. 3b. use of the palo pela corozo and accessory for removing the fruit’s peel. 

 
 
El palo pela corozo se hace en un ratito con un cincel (herramienta) para hacerle un hoyito. Del 
palo mulato se hace facilito, es blandito. Antes lo hacíamos de jobo. Mis hermanas, mi papá y 
mi mamá, se ponían a quebrar corozo con un solo palo, cuando uno se cansaba el otro le seguía. 
Don José nos trajo un machaca corozo de más de 50 años de su suegro. Cuando andaban de 
novios vio cómo el papá de Chepina (su esposa) elaboraba el jabón de corozo. Luego se casó y 
llegaba con el suegro a ayudar a hacer el jabón. Se hace bajo para poder sentarse en una sillita. 
Antes ahí se quedaba uno todo el día, cuando ya no aguantábamos, nos levantábamos a 
descansar un ratito, pero cada sentada era un tambao (cubeta) de corozo que se pelaba. Para 
apretar el palo quiebra corozo se utiliza unos olotes, para que no gire o se mueva de su lugar en 
el momento de trabajar (Sr. Eraclio. Julio del 2015). 
Usar el palo pela corozo requiere destreza. La técnica recomendada es tomar dos frutos con la 
mano izquierda, colocar uno a uno para presionarlos y eliminar la cáscara, tomar cada fruto sin 
cáscara con la mano derecha y arrojarlos al recipiente, cubeta o canasto. 
Se toman de dos en dos para no perder el tiempo, para que no entretenerse. Cuida de no batirte 
(ensuciarte) las dos manos con la manteca de corozo cuando lo pelas, porque si no, luego se te 
resbala el palo; solo una mano debe batirse. Cuando el corozo está fresco no está talludo (duro), 
esta aguadito y revienta bonitísimo, nada más medio lo aprieta uno y se sale fácil, pero cuando 
ya está zocato (sin madurar) es más difícil (Sr. Eraclio. Julio del 2015). 
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Obtención de la grasa o manteca de corozo 
El fruto sin cáscara se colocaba antiguamente en un cayuco (embarcación de madera). En el 
presente trabajo se usó un recipiente de plástico con capacidad de 60 litros en el cual se colocó 
99.62 kilos de frutos y se agregó suficiente agua hasta 8 cm sobre el nivel de los frutos (Fig. 4a). 
Se removieron los frutos con una paleta de madera y se pisaron con los pies para separar la grasa 
del fruto (Fig. 4b). Se tapó el recipiente y se dejó reposar en un lugar sombreado y fresco por 72 
horas. 
 

 
Figura 4a. Preparación del fruto de corozo en agua, removido con paleta de madera. 4b. Pisado del fruto de corozo en 
agua para separar la grasa. 
Figure 4a. Preparation of corozo fruit in water, stirred with a wooden paddle. 4b. Crushing the corozo fruit in water 
to separate the fat. 

 
 
Ya quebrado, se le echa agua y se bate. Es mejor batirlo con los pies, pero ahora lo hicimos con 
la paleta. Son cuatro días que se deja fermentar ¡Ay, como huele! ¡Un olor de hace 50 años! ¡En 
la casa olía la casa a corozo! (Sr. Porfirio. Julio del 2015). 
Si está espeso como pozol no te va a soltar la manteca, hay que echarle cuatro cubetadas de agua 
para ver cómo va engruesando la manteca. Se deja reposar por dos días. Después de ese tiempo 
ya está agrio, ya soltó la manteca y se saca. A veces requiere agregarle más agua para poder 
sacar la grasa, aquí le decimos manteca de corozo (Sr. Eraclio. Julio del 2015). 
Después de dicho período, la manteca de corozo se separó del fruto y subió a la superficie del 
agua (Fig. 5a). Los frutos se sacan del recipiente, eliminando el exceso de agua y la grasa adherida 
a los mismos con las manos. Finalmente, la grasa obtenida se separó del agua con las manos 
colocándola en un recipiente por separado (Fig. 5b). 
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Figura. 5a. Grasa de corozo después de 72 horas de remojo en agua. 5b. Separación de la grasa de corozo del agua. 

Figure 5a. Corozo fat after 72 hours of soaking in water. 5b. Separation of the corozo fat from the water. 
 
 

Se aprietan los frutos con las manos para que queden bien lavaditos, restregando unos con otros. 
Se van sacando los frutos y también la manteca que flota sobre el agua pero separadamente. 
Cuando hace calor la manteca esta blandita, cuando hace frío, está dura como grasa de tractor, 
pero no se pega. Se echa en un traste y una vez sacado ya no tiene problema (Sr. Eraclio. Julio 
del 2015). 
La grasa de corozo se colocó al sol para eliminar los restos de agua. Antes la colocaban sobre el 
tapanco (estructura de madera ubicado sobre el fuego para cocinar) o se calentaba en el fuego 
para eliminar el agua y evitar hongos durante su almacenamiento. Eliminado los restos de agua, 
puede conservarse durante un año. 
Puede freírse la manteca o bien se pone en un traste grueso al sol, todo el día, para que brote el 
agua. A eso se le llamaba manteca frita. La pagaban a 25 pesos (aproximadamente en el año 
1942) y una batea grandísima de caoba llena de manteca la pagaban a 30 pesos. Bien seca y 
tapada dura hasta el año. Puede tener una cascarita por encima, pero no le pasa nada. Si le cae 
un hongo por encima, no se toca, sirve para hacer el jabón. Si la guarda hasta el siguiente año 
va a estar dura, pero si la troza con machete verá que ahí no le entró nada, no la persigue 
ninguna polilla. Eso lo come el perro, el puerco y el ganado, pero otro animal no la come, ni la 
mosca (Sr. Eraclio. Julio del 2015). 
 
Aprovechamiento de los residuos 
La cáscara del fruto se aprovecha para encender la leña gracias a la grasa que contiene, también 
es quemada para que el humo que produce ahuyente a los mosquitos y se utiliza para la 
alimentación del ganado bovino y animales domésticos.  
La cáscara se recoge para quemar la leña ¡viera lo bueno que es! Antes se guardaba para hacer 
humo y espantar al mosquito, porque le huye al tujo (tufo) (Sr. Eraclio. Julio del 2015). 
Los puercos tragan todo el fruto. Ahora Don José utilizó la cáscara para dársela a su ganado. 
Don Javier la tiro en el patio y los perros empezaron a comerla.(Sr. Maclovio. Julio del 2015). 
El agua donde se remojó el fruto al separar la manteca, se regaba en el piso de tierra de la casa 
rural para eliminar pulgas. En este trabajo los campesinos la utilizaron para bañar a los perros 
con el mismo fin. También se observó su uso herbicida de bajo efecto y medicinal para combatir 
hongos, salpullido y granos en la piel, así como caspa en el cuero cabelludo. 
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El agua que queda después de obtener la manteca sirve para matar la pulga, se regaba adentro 
de las casas pues teníamos piso de tierra. Para bañar al perro cuando tiene pulgas. También 
funciona como herbicida, pero nada más quema el follaje, la raíz no la mata, es un herbicida 
orgánico. Voy a dejar un poquito porque me voy a bañar con esta agua (Sr. Porfirio. Julio del 
2015). 
Los frutos ya sin grasa, se secaron al sol por 20 días; antes se colocaban en el tapanco. Ya secos, 
se quebraron para obtener la semilla. Esta semilla se muele con maíz cocido y cacao tostado para 
la preparación de la bebida tradicional denominada chorote. También se agrega a la masa de maíz 
utilizada para elaborar tortillas y se obtiene aceite comestible. 
Mi mamá la secaba embolaita (en forma de bola), la subía arriba donde hacia el fuego ¡Ay padre, 
esos corozos se secaban, pero bonito! (Sra. Tula. Julio del 2015). 
Luego con una piedra, se quiebran para sacarle la almendra. La almendra se utilizaba para 
hacer tortillas y totoposte (tortilla grande, delgada y tostada), se agregaba al pozol y para sacar 
aceite, para comer es muy bueno, sirve para freír o para preparar los tamalitos de maíz nuevo 
¡ahhhh, sabe buenísimo! Un kilo de semilla de corozo da más de 300 ml de aceite (Sr. Eraclio. 
Julio del 2015). 
 
Preparación de la lejía 
La lejía debe prepararse un día antes de la elaboración del jabón. Para ello se requiere juntar la 
ceniza de fogón. Las maderas de teslele (Inga sp.), jolocín (Heliocarpus donellsmithii Rose), 
chichón (Cupania dentata Moc. & Sessé), guásimo (Guazuma ulmifolia Lam.), cedro (Cedrela 
odorata L.) y caoba (Swietenia macrophylla King) se recomiendan para obtener la ceniza y una 
lejía con pH=12. En este trabajo se utilizó ceniza de naranjo (Citrus sinensis (L.) Osbeck) con 
buenos resultados. 
Para elaborar la lejía usamos ceniza fuerte de guácimo, cedro y caoba. La calidad de la ceniza 
favorece tener una lejía fuerte. La lejía se prueba con la punta de la lengua y se escupe. De esta 
forma se comprueba si está fuerte. Hace años pasó una señora vendiendo pancitos de jabón de 
corozo prietos, simples, no echaban ni espuma. Si el jabón es bueno entonces la lejía estuvo 
fuerte, pero cuando el jabón no es bueno, esta simple. La ceniza de leña de cacao no sirve, es 
muy podrida, tiene que ser madera buena, jolosín para que este buena” (Sr. Eraclio. Julio del 
2015). 
En un recipiente suspendido del techo se colocaron 10 kilos de ceniza. Mediante un orificio en la 
parte inferior del recipiente, en donde se colocó un pedazo de tela, se procedió a percolar 10 litros 
de agua de pozo, caliente (800 C), también puede utilizarse agua de lluvia porque no contiene 
cloro. Se agregó poco a poco el agua a la ceniza y se recuperó por goteo (Figura 6). El agua 
obtenida se depositó nuevamente en la ceniza por dos ocasiones más, hasta obtener un líquido sin 
residuos y con un pH=12. . Los campesinos ponen un poco de lejía en la punta de la lengua para 
verificar la fuerza de la misma (pH). 
El aparato que adecuamos para colar la lejía fue el recipiente de una lavadora vieja pero puede 
ser también una olla. Lo colgamos con una lía (cuerda) como una piñata. El recipiente debe tener 
un hueco donde se le coloca un zosquil (malla en tela o red de plástico) a modo de colador. Se 
llena el recipiente de ceniza, se pone a hervir una cacerola de agua y se le va agregando el agua 
caliente a la ceniza, poco a poco, no de chingadazo. Por el agujero del recipiente va a salir el 
agua con ceniza turbia, se recolecta en una cubeta. Se le vuelve agregar el agua turbia a la 
ceniza hasta que salga clarita: esa lejía está fuertísima. A veces lleva todo el día para echarle 
agua caliente a esa olla, desde la mañana se está filtrando. Cuando el agua sale clara quiere 
decir que ya se lavó la ceniza (Sr. Eraclio. Julio del 2015). 
Hay que usar agua natural de pozo o de lluvia, no usar agua que lleva cloro. La lejía sirve para 
matar los hongos ¡Viera como es buenísima para el sabañón (hongo)! Las mujeres de antes le 
ponían un poquito de lejía a una pailadita (carga) de ropa, dejaban que hirviera tantito, luego la 
tendían, la dejaban en el sereno y al otro día la lavaban con jabón de corozo, así sacaban la 
mancha. Porque a la ropa de campo se le pegan manchas de diferente mezcla de monte como la 
lengua de vaca (Sr. Eraclio. Julio del 2015).  
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Figura 6. Tecnología casera realizada para percolar y obtener la lejía de ceniza. 

Figure 6. Homemade technology made to percolate and obtain ash lye. 
 

 
Proceso de saponificación 
Antiguamente se utilizaba una cazuela grande de barro para el proceso artesanal de 
saponificación. En el presente trabajo se utilizó una cacerola de aluminio colocada sobre un 
soporte de metal y ladrillos de cemento que conformaron el fogón a nivel de piso (Figura 7a). 
Para encender la leña se utilizó un poco de manteca de corozo. En la cacerola se colocaron 5 litros 
de lejía al fuego, cuando inició la ebullición se agregó en porciones pequeñas la grasa de corozo. 
Se requirió mover constantemente la mezcla con una paleta de madera, controlar el fuego y 
agregar lejía para evitar derrames al inicio de la cocción. Después de media hora la mezcla se 
estabilizó y solo demandó moverla de vez en vez. Con esta cocción, la mezcla pasó de amarillo 
claro a café claro y logró una consistencia moldeable (Figura 7b).  
El fuego se hizo en el suelo y se colocó una parrilla. Se utilizó un poco de manteca de corozo 
para prender el fuego. Primero se pone a hervir la lejía en una cacerola grande o paila, es mejor 
si el recipiente es de barro porque se le puede poner bastante fuego. Luego se le agrega la grasa 
o manteca moviendo la mezcla con una paleta en una sola dirección. Cuando ya ha hervido 
bastante se espesa, se pone bien gruesa (consistencia), deja de subirse, ya no hay riesgo de 
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derrame, pero aun así se le debe agregar más lejía. Cuando ya mermó se puede dar vuelta a la 
pelota de manteca con la paleta, significa que ya está seca, entonces se saca del fuego y del 
recipiente. Tiene que quedar sólida la mezcla, para que cuando enfríe se endurezca el jabón (Sr. 
Eraclio. Julio del 2015). 
 

 
Figura 7a. Mezcla inicial. 7b. mezcla final del proceso artesanal de saponificación. 

Figure 7a. Initial mix. 7b.Final mixture of the artisanal saponification process. 
 
 
El proceso de saponificación se realizó “al tanteo” conforme al método campesino, con una 
inversión en tiempo de 24 horas de combustión dividida en seis días. El método “al tanteo” 
consistió en ir agregando la lejía de ceniza a la grasa de corozo, en pequeñas cantidades para el 
proceso de saponificación (cocción), hasta lograr el color y la consistencia requerida.  
Una vez que se está espesando, se debe ver si tiene lejía más de la cuenta o le falta. El cocimiento 
puede llevar desde la mañana hasta las dos de la tarde. Si tiene exceso de lejía, esta prieta y no 
va a endurar el jabón. En este caso se le deja en la tina de cocimiento y se espera unos 8 días, 
hasta tener más manteca. Se le agrega a la mezcla ya cocida, se pone al fuego y se le echa otro 
poquito de lejía para lograr la proporción adecuada. Si le falta, hay que agregarle más lejía. Si 
hay una mujer embarazada, ella tiene que mover la olla sino se pone chicloso, se hace una pelota, 
son secretos (Sr. Eraclio. Julio del 2016). 
 
Moldeado del jabón 
Una vez que se obtuvo una pasta, se retiró del fuego y se extendió sobre una tela o mantel. Se 
colocó otra tela encima de la pasta y con ayuda de una tabla de madera se presionó para extenderla 
y obtener un grosor de aproximadamente 1.5 cm (Figura 8). Después se cortó con cuchillo en 
rectángulos de aproximadamente 12 x 6 cm. 
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Figura 8. Pasta de jabón extendida sobre la tela. 

Figure 8. Soap paste spread on the fabric. 
 

 
Después de dos horas, la pasta se enfrío y solidificó. Cada porción se envolvió en una hoja seca 
de maíz, similar a la envoltura utilizada para los tamales (Fig. 9). Los campesinos de mayor edad 
reiteraron, durante todo el proceso de elaboración artesanal de jabón de corozo, las cualidades del 
jabón y el esfuerzo requerido hasta su obtención. 
Pasas al lado de una persona ¡y huele la ropa a jabón! Sirve para lavar ropa y para bañarse. La 
ropa que esta manchada, se le pone un poco de jabón, se deja toda la noche para que le dé el 
sereno, al otro día se vuelve a lavar y le saca la mancha. Si tienes sarna te la quita, te quita los 
hongos en la cara y el pelo te queda bonito. Hacer el jabón era un trabajo que mandaban a hacer 
los papás para que los chamacos no anduvieran de ociosos o maleantes. Mientras los hombres 
grandes gastaban el jabón, los muchachos dándole al trabajo de prepararlo: recogerlo, pelarlo, 
traer la leña, hervir la lejía, cocerlo. Ahorita al chamaco ¡le vale!, todo el día está 
descansadísimo, por eso en la noche no puede dormir (Sr. Eraclio. Julio del 2016). 
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Figura 9. Algunos campesinos participantes en la elaboración artesanal de jabón de corozo del Poblado C-28, 
Cárdenas, Tabasco, México. 
Figure 9. Some farmers participating in the artisanal production of corozo soap from Poblado C-28, Cárdenas, 
Tabasco, Mexico. 

 
 
Replicar el proceso artesanal de jabón de corozo en el presente trabajo, permitió la integración de 
jóvenes de las familias participantes a dicha actividad y generó una inmediata demanda local de 
jabón de corozo entre familiares y amistades de los campesinos y campesinas participantes, con 
un precio de venta de 50 pesos por 100 gramos. Así mismo, durante la venta de productos 
agroecológicos que los campesinos realizaron en la ciudad de Villahermosa, incluyeron el jabón 
de corozo a razón de 100 pesos por 100 gramos. 
 
Cuantificación del proceso artesanal 
La cuantificación del proceso artesanal de elaboración de jabón de corozo permitió calcular la 
merma de la materia prima hasta el producto final (Tabla 3). Para el cálculo de la merma en kg y 
porcentaje de frutos frescos recolectados hasta su preparación previa a la extracción de grasa 
(M1), se utilizaron las siguientes fórmulas: 
 𝑀1 = (𝑃𝑇) − (𝑃𝑒 + 𝐶𝑒𝑥)         (1) 𝑀1% = 𝑀1 × 100𝑃𝑇                      (2) 

 
Donde: 
M1= Merma en kg de frutos frescos recolectados hasta su preparación previa a la extracción de grasa 
M1%= porcentaje que representa M1, con PT como 100%. 
PT = peso total de frutos recolectados 
Pe = peso de frutos dañados o sin la madurez adecuada eliminados 
Cex= peso de cascara (exocarpo) eliminada 
 
Para el cálculo de la merma en kilos y porcentaje durante la extracción de la grasa (M2) se 
utilizaron las siguientes fórmulas: 
 
 𝑀2 = 𝑃𝑒𝑑                               (1) 
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𝑀2% =  𝑀2 × 100𝑃𝑇              (2) 

 
Donde: 
M2= Merma en kilos durante la etapa de extracción de la grasa 
M1%= porcentaje que representa M2, con PT como 100%. 
Ped = peso del endocarpo con semilla eliminada.  
PT = peso total de frutos recolectados 
 
En promedio, la merma de la materia prima (frutos recolectados) hasta la obtención de grasa 
requerida para el proceso de saponificación fue de 93.86. Se calcula que para obtener una barra 
de jabón de corozo de 200 se requiere 3.02 Kg de fruto recolectado (Tabla 3).  
 
 

Tabla 3. Registro cuantitativo de elaboración artesanal de jabón de corozo (2015-2016). 
Table 3. Record of artisanal corozo soap production (2015-2016). 

Año 
Fruto 

recolectado 
(Kg) 

Merma1 
(Kg) 

Merma1 
(%) 

Fruto óptimo 
sin cáscara 

(Kg) 

Agua 
(l) 

Merma2 
(Kg) 

Merma2 
(%) 

Manteca 
obtenida 

(Kg) 

Jabón 
obtenido 

(Kg) 
2015 137.18 43.70 31.80 93.48 45 85.16 62.07 9.96 9.13 
2016 143.68 44.06 30.60 99.62 60 90.9 63.26 10.26 9.41 𝐱̅ 140.43 43.88 31.20 96.55 52.5 88.03 62.66 10.11 9.27 

 
 
DISCUSION 
 
Conforme a los registros de herbario consultados, se aportó un sitio de colecta de Attalea 
butyracea (Mutis ex L.F.) Wess. Boer en el municipio de Cárdenas, Tabasco.  Varios autores 
registraron la presencia de esta especie en Tabasco, en los municipios de Comalcalco, Paraíso, 
Centro, Jalpa de Méndez, Tacotalpa, Tenosique (Magaña, 2006), Macuspana (Magaña & 
González, 2017), Paraíso (Magaña, 2006; Magaña, 2010), Huimanguillo (Magaña, 2006; Sol-
Sánchez et al., 2016) y Cárdenas (Ochoa-Gaona et al., 2011; Ramírez-Meneses et al., 2013; Sol-
Sánchez et al., 2016). 
El periodo de floración de Attalea butyracea ha sido reportado de enero a mayo (Hernández-X, 
1947; Quero, 1994a; Maldonado et al., 2004; Pennington & Sarukhán, 2005; Ochoa-Gaona et al., 
2011), sin embargo, en los recorridos de campo realizados se encontraron especímenes en 
floración en Octubre de 2018. La maduración de frutos solo fue reportada por Hernández-X 
(1947) para el periodo de marzo-mayo; en el presente trabajo se encontraron frutos maduros en 
junio de 2015, julio de 2016 y durante el periodo de julio-octubre de 2017; los informantes 
entrevistados afirmaron que la recolección de fruto maduro en la región de la Chontalpa, puede 
realizarse de junio a septiembre. Es necesario enfocar nuevos estudios para el registro de la 
fenología de esta especie y analizar el posible efecto del cambio climatológico. 
Existe evidencia de que el aprovechamiento de Attalea butyracea en la región de la Chontalpa, 
Tabasco, México, se realiza desde los primeros grupos de pobladores sedentarios en la región 
(Riverón, 2001; Peres et al., 2010; Kruger et al., 2019). Su uso cotidiano y simbolismo persistió 
en el grupo indígena maya Yokotán de Tabasco de manera importante hasta la mitad del siglo 
XX (Vazquez-Dávila, 2001). Los resultados muestran que en la región de la Chontalpa ha sido 
un importante elemento del entorno para la construcción e higiene de la vivienda, lavado de ropa, 
higiene personal, salud, utensilios y alimento, esto último referido a la obtención de aceite para 
preparar diferentes comidas y el consumo del palmiche o corazón de palma crudo o hervido en 
condiciones de escases de alimento (Chávez, 2010). Lo anterior contribuyó al autoabasto de la 
población rural hasta antes de la devastación de la selva y la eliminación de poblaciones de dicha 
especie (corozales), ocurrida en los años setenta del siglo XX. Actualmente la presencia de la 
palma de corozo se limita a algunos individuos tolerados en pastizales de uso ganadero y 
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cacaotales, formando parte de la diversidad florística de este último agroecosistema campesino 
de origen precolombino que aún persiste en la región. Todos los usos registrados en el presente 
trabajo fueron poco frecuentes o en desuso. La demanda de la compra de jabón de corozo fue 
generada, además de sus propiedades limpiadoras y medicinales, también fue debido a una carga 
de nostalgia y evocación de recuerdos de la infancia y el pasado en los consumidores, cuando 
éste era de uso frecuente en el medio rural, por lo que la elaboración de jabon de corozo puede 
representar lo que en la actualidad es denominado como “producto de nostalgia” (Pollan, et al., 
2021). En el contexto de los campesinos participantes en transición agroecológica, este recurso 
puede representar un ingreso extra que favorezca la conservación de un sistema diversificado 
como es el cacaotal. 
El método “al tanteo” utilizado para el proceso de saponificación en el presente trabajo requirió 
mucho tiempo, esfuerzo y leña debido a que se desconoce la proporción óptima requerida entre 
lejía y la grasa (índice de saponificación). Al replicar el método artesanal de saponificación en 
junio de 2016 bajo este método, se quemó la mezcla y requirió la intervención del campesino con 
mayor edad para corregir el proceso y la preparación de lejía adicional. Por lo anterior, es 
necesario generar estudios de laboratorio que permitan determinar el índice de saponificación 
utilizando los insumos y pasos del proceso artesanal para hacer más eficiente la obtención del 
jabón. Así mismo, se requiere cuantificar el trabajo humano invertido en horas y las calorías 
invertidas para el cálculo de los costos de producción y comercialización del jabón de corozo, ya 
que puede tener un mercado de consumo vigente. 
 
 
CONCLUSIONES 
 
La palma llamada corozo o guano, cuyos frutos son utilizados para la elaboración artesanal de 
jabón en la Chontalpa, Tabasco, México, es la especie Attalea butyracea o sinonimia. En el 
sureste de México se le encuentra asociada a duna, pastizales, vegetación secundaria (matorral, 
acahual), selva mediana subperennifolia y selva alta perennifolia; en la región de la Chontalpa se 
le encontró asociada además con cultivo de cacao. Se registraron 16 usos diferentes para 10 partes 
de esta palma, de los cuales siete representan nuevos registros. Con ello se contribuye al registro 
de 52 usos diferentes para 18 partes y planta completa en América Latina. Con base en entrevistas 
y recorridos de campo en la región, la recolección del fruto maduro en el suelo puede realizarse 
de junio a septiembre. El uso del fruto para la elaboración artesanal de jabón de corozo solo ha 
sido registrado en Tabasco, México. El proceso de elaboración artesanal de jabón de corozo 
implica la generación de saberes sobre la fenología de la especie y la fisiología de la maduración 
del fruto, así como la generación de tecnología local para la separación del exocarpio y la 
extracción de la grasa del fruto, el adecuado pH de la lejía obtenida de la ceniza del fogón y el 
proceso artesanal de saponificación. En la elaboración artesanal de jabón de corozo son 
aprovechados la cáscara del fruto, el agua residual y la nuez, obtenidos como residuos. La 
elaboración de jabón de corozo demanda tiempo, trabajo y saberes específicos; la merma es de 
93% durante el proceso. Al replicar el proceso artesanal de elaboración de corozo con la 
participación activa de campesinos y campesinas de edad avanzada, permitió el registro, y la 
transferencia de saberes y tecnología local a campesinos de mediana edad y jóvenes, con lo cual 
se contribuyó a preservar la riqueza biocultural en la región. 
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